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PRELUDIO: 

EL SIGNIFICADO Y LA FUERZA DE LAS COSAS

Cuando empecé a trabajar por primera vez en las destrezas per-
sonales de organización, no parecía que estuviese haciendo nada que
fuese profundamente significativo o trascendental. Organizar era
simplemente una cosa que la gente necesitaba y que yo podía hacer.
Tras varios años trabajando en el campo de la organización, caí en la
cuenta de que estaba haciendo algo mucho más importante de lo que
yo creía. El organizarse, ¿es simplemente un asunto de ordenar pape-
les, de utilizar archivadores y de gestionar el tiempo? Lo es en un
determinado nivel. Y también es mucho más.

La organización puede afectar a la totalidad de nuestro Ser –no
sólo a los papeles, ficheros y archivos personales que tratan de asun-
tos terrenales, sino también a las grandes pautas de largo alcance de
la Naturaleza–. Los papeles que están sobre nuestro escritorio están
conectados con el universo y, de hecho, son en parte el universo.
Cuando trabajamos con ellos, trabajamos con el cosmos. Lo que ocu-
rre en lo pequeño influye sobre lo que ocurre en lo grande. Organi-
zarse es mucho más que un pequeño trabajo; es un encuentro con el
significado y con la fuerza.

La organización también opera en el nivel más íntimo y personal.
Cuando organizamos poniendo todo nuestro sentimiento, nuestro
peculiar modo de ser se refleja en nuestro entorno. El cómo pensa-
mos, el cómo hacemos lo que hacemos y el cómo nos vemos a noso-
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tros mismos, se transmiten al mundo. Por ejemplo, cuando nos des-
hacemos de cosas, nos situamos cara a cara frente a los valores que
nos dicen qué conservar y qué desechar. Cuando reorganizamos los
espacios, ponemos nuestro sello en nuestro entorno de modo que
podamos tratar eficazmente con el mundo del modo que elijamos.
Mediante la organización podemos llegar a conocernos a nosotros
mismos en toda nuestra plenitud.

La organización apela a nuestros talentos más humanos –la per-
cepción de pautas y la participación en cómo funcionan esas pautas–.
Al ordenar, percibimos las pautas que dan sentido y significado a
nuestras cosas. Al hacer cambios, participamos en la configuración
de nuestro entorno de modo que pueda fluir nuestra energía. Me-
diante la ejercitación de estos talentos particularmente humanos
damos vida a nuestras almas y asumimos nuestro lugar como crea-
dores, junto con otros, del mundo.

EL ESPÍRITU DE ORGANIZARSE
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EL SABER EN CONTRAPOSICIÓN
CON EL HACER

A la mayoría de nosotros nos parece que la organización es mera-
mente una carga monótona –un asunto desagradable y trivial compa-
rado con las actividades creativas, productivas o urgentes, que nos
sentimos llamados a realizar–. Al considerar la organización como una
situación del tipo o bien una cosa o bien la otra –o bien una carga monó-
tona o bien una tarea productiva–, ¿adivine quién gana? Las activida-
des importantes de nuestras vidas cotidianas, no la actividad trivial de
organizar. De modo que, cuando solamente buscamos la productivi-
dad, sentimos una ansiedad persistente en cuanto a la organización;
cuando tratamos solamente de organizar, sentimos que estamos desa-
provechando nuestra vida.

El cambio de nuestra percepción de la organización, desde su con-
sideración como una situación del tipo o bien una cosa o bien la otra a su
consideración como una situación del tipo ambas cosas/y, revela la orga-
nización como una actividad válida en sí misma. La organización nos
apoya y nos confirma. Hace que se pongan en funcionamiento nuestros
sistemas para realizar tareas de bajo nivel, de ensuciarse las manos, de
modo que podamos alcanzar nuevas cotas y explorar las profundida-
des. La organización no es el objetivo primordial; de hecho, es un obje-
tivo secundario. No obstante, requiere una atención apropiada. Sin
dicha atención, la organización puede absorber toda nuestra energía,

1
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cubrir con un velo de telarañas nuestras vidas y hacerse fuerte en el
asiento del conductor de nuestras vidas para decirnos adónde ir. Sin
embargo, si dedicamos una atención, del tipo ambas cosas/y, a la organi-
zación, estará deseosa de ocupar el asiento trasero en nuestras vidas.

Podemos creer que estamos poniendo la organización en su lugar
cuando nos tapamos las narices, cerramos los ojos y hacemos las cosas
de la manera más mecánica posible. Pero, ¿cuáles son las consecuencias
de no conceder valor a una parte necesaria de la vida? Desestimar cual-
quier parte de nuestro Ser hace disminuir nuestro Ser en su totalidad.
Cuando no ponemos energía en nuestras tareas, nos constreñimos, nos
volvemos menos flexibles y nos apagamos. Cuando actuamos automá-
ticamente, nuestra actividad se convierte en algo sin sentido. La vida
tiene cada vez menos y menos significado para nosotros mismos, con-
virtiéndose en el infierno del que habla Jacob Needleman en su libro
Money and the Meaning of Life (El dinero y el sentido de la vida) –el lugar
del Ser siempre menguante–.1 Si evitamos nuestras tareas y nuestras
cosas, evitamos también nuestra vida, rica y compleja; si aceptamos
nuestras tareas y nuestras cosas, aceptamos nuestra totalidad.

Desde el saber al hacer

Podemos desanimarnos profundamente al estar ante la perspecti-
va de tener que organizarnos. Cuántas veces nos hemos lamentado: No
sé que hacer. ¡Sencillamente, no lo haré! La brecha entre el saber y el hacer
puede resultar un abismo enorme. Un verso de uno de los primeros
poemas de Heather McHugh dice: Nada se interpone en mi camino y no
puedo sobrepasarlo.2 ¡Cuán cierto es! Hemos pensado en organizarnos.
Hemos leído libros, hemos asistido a clases y hasta, quizás, hemos con-
tratado a un consultor o a un ayudante. Pero nada parece cambiar.

Sin duda, hay una necesidad de cambio. Nadie lo niega. Miramos
cada día a nuestro alrededor y nos lamentamos de lo que vemos. Hay

EL ESPÍRITU DE ORGANIZARSE
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1. Jacob NEEDLEMAN, Money and the Meaning of Life. (Nueva York: Currency/Dou-
bleday, 1991, 1994), págs. 33-37.

2. Heather MCHUGH, poema no publicado citado en una conversación personal
con Philip Batstone, 1972.
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tareas y cosas por todas partes; nos las encontramos constantemente.
Sabemos que si no nos organizamos continuaremos estando en una
ciénaga inundados por una avalancha de cosas y tareas. Creemos de
todo corazón que el trabajo es importante. Sabemos que la organiza-
ción puede ser muy importante. Pero solamente el creer que el trabajo
se merece nuestro esfuerzo no nos organiza. 

La contradicción provoca sentimientos; Los sentimientos suscitan la
conciencia

Cuando nos damos cuenta de la falta de continuidad entre lo que
sabemos y lo que hacemos, surgen todo tipo de sentimientos incómo-
dos –vergüenza, rabia, frustración, tristeza, desesperación–. Estos sen-
timientos poderosos nos hacen ser vulnerables, delicados y frágiles.
Construimos razonamientos y justificaciones para alejar estas emocio-
nes o, al menos, para acallarlas. Pero eso no funciona. Por el contrario,
apagamos a la fuerza nuestros sentimientos, tapamos la boca a las
voces que nos crean conflictos y ocultamos nuestra angustia y la de las
demás personas.

Sin embargo, no necesitamos sofocar los sentimientos para hacer lo
que es necesario hacer. En vez de hacer eso, podemos aceptar nuestros
sentimientos y, al mismo tiempo, desarrollar nuestra capacidad para
sobrellevarlos. De nuevo, es una situación ambas cosas/y, no una situa-
ción o bien una cosa o bien la otra. Es una cuestión de aceptación, no de
fuerza de voluntad. Somos tanto temerosos como valientes, tenemos
tanto clarividencia como confusión. Aceptamos nuestros sentimientos,
reconocemos su fuerza... y, a pesar de ello, damos pasos adelante. 

Needleman muestra que el dilema entre saber qué hacer y, sin
embargo, no hacerlo tiene un valor que difícilmente imaginamos. En
medio de la contradicción nos acercamos a la puerta de entrada a la
consciencia de nuestra verdadera naturaleza, lugar donde nos situamos
frente a la oposición entre el movimiento interno hacia el Yo profundo y el
movimiento externo hacia el mundo exterior.3 Gracias a esta puerta de
entrada llegamos a comprender, hasta el tuétano de los huesos, nues-

EL SABER EN CONTRAPOSICIÓN CON EL HACER
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tra naturaleza como seres que son mucho más que simplemente seres
con conocimiento racional.

Somos tanto seres con sentimientos e intuición como seres pensan-
tes. Vivimos en un mundo que está formado por mucho más que lo
mental. Ni los razonamientos, ni las justificaciones, ni los pensamien-
tos llegan a explicar suficientemente todo lo que ocurre. Cuando nos
situamos frente a la incómoda experiencia de saber aunque no hacer, nos
acercamos aún más a esa realidad. Si sabemos permanecer con la inco-
modidad, encontramos la profundidad de nosotros mismos, profundi-
dad compleja que es quien en mayor grado somos realmente. 

El hábito del pensamiento
El pensamiento habitual nos atrae constantemente. Reflexionamos

sobre los acontecimientos pasados, anticipamos los futuros y nos las
arreglamos mentalmente con los presentes. Toda esta actividad mental
da la impresión de que hace algo, pero, de hecho, hace muy poco y nos
ayuda a eludir el afrontar realmente nuestras tareas. Para hacer que
ocurra algo, necesitamos apartarnos del pensamiento y conceder más
importancia al hacer.

Este capítulo y los Interludios a lo largo del libro se centran en el
pensamiento –las ideas, las imágenes y la comprensión que conforman
los pensamientos sobre la organización, que proporcionan orientacio-
nes y que producen el entendimiento–. Proporcionan algo que hacer al
Yo pensante, de modo que acallado y ocupado, pueda quitarse de en
medio para dejar su turno al Yo hacedor. Los capítulos sobre las des-
trezas se centran en el hacer –las técnicas, las herramientas y las opor-
tunidades de práctica, que hacen surgir los cambios organizativos en
la realidad–. La proporción entre pensar y hacer es en este libro de una
parte dedicada al pensamiento por cada cinco partes dedicadas al
hacer. Es una proporción razonable para moverse desde el pensamien-
to habitual hacia un enfoque más equilibrado.

La resistencia como evidencia del movimiento
Cuando se está a punto de estar preparado para realmente hacer

algo en cuanto a la desorganización, y no solamente se está pensando
en hacerlo, afloran las resistencias. Pueden aparecer en la forma de una

EL ESPÍRITU DE ORGANIZARSE
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actitud obstaculizadora y enfadada que dice: No puedes obligarme a
hacerlo, o en la forma de una ansiedad dispersa que te hace salir
corriendo, horrorizado de pánico, para escapar de la situación. Puede
presentarse en la forma de un perfeccionismo moralista y exigente que
dice: Si no lo puedo hacer perfectamente, ¿para qué hacerlo? O puede aver-
gonzarnos por nuestra falta de disciplina, de motivación o de fuerza de
voluntad. Puede surgir como una apatía sorda y paralizante, como ole-
adas de fatiga o como sensaciones de pereza o de bochorno. Cuando
brotan estos fuertes sentimientos, encontramos repentinamente otras
cosas más importantes (o menos importantes) que hacer. Sencillamen-
te, enfrentarnos a nuestras resistencias es demasiado difícil. 

No obstante, las resistencias son una señal de que nos estamos
peleando con un ángel... o con un demonio temible. Nos indica que lo
que vamos a intentar tiene el potencial de producir un cambio real en
cuanto a cómo vivimos nuestra vida. ¡Con razón nos resistimos!

Cuando, a pesar de nuestras resistencias, nos ponemos directa-
mente a hacerlo, es porque queremos tener una vida llena de significa-
do y de fuerza. Y es por eso que peleamos con nuestras resistencias,
aprendemos las enseñanzas que ofrecen y hacemos las paces con ellas.
A lo largo del proceso de organizar nos encontraremos con resistencias
una y otra vez. Es mejor que aceptemos las resistencias como unos
mensajeros importantes, que lleguemos a conocer sus formas concre-
tas, que escuchemos lo que tienen que decir... y que sigamos adelante.

El misterio del cambio
Es posible que pensemos que no podemos cambiar; hemos sido así

durante muchos años. Sin embargo, cambiamos constantemente. Al
mirar las fotografías de tiempos pasados, nos damos cuenta de que
hace mucho tiempo nos gustaba el rojo y que vestíamos siempre de
rojo; ahora nos gustan el violeta y el azul. Hace tiempo éramos profe-
sores; ahora somos programadores de computadoras. Nos hemos mu-
dado, nos hemos vuelto a casar, hemos tenido hijos y hemos hecho
nuevos amigos. El cambiar cómo nos organizamos nosotros mismos es
sencillamente un cambio más en una larga cadena de cambios, que se
extiende desde atrás en el pasado hacia adelante en el futuro.

EL SABER EN CONTRAPOSICIÓN CON EL HACER
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No obstante, este cambio concreto parece diferente. No es tan fácil.
No es tan natural. Hemos intentado organizarnos en el pasado, pero
no ha dado resultado. ¿Por qué este nuevo intento va a ser diferente a
los anteriores? El punto importante es que no sabemos de antemano si
este enfoque, o cualquier otro enfoque, dará resultado. 

El cambio es misterioso. Intentamos aprehenderlo, dominarlo y mol-
dearlo según nuestra voluntad, pero sigue siendo un misterio. Suponga-
mos que decidimos cambiar un viejo hábito. Insistimos, nos esforzamos
y lo intentamos tanto como podemos; si no conseguimos resultados, es
posible que abandonemos. Entonces, sin saber porqué, misteriosamen-
te, cambiamos. Me acuerdo de cuando dejé de fumar. Durante cinco
años, todos los días de fin de año tomaba la decisión de dejar de fumar.
A veces lo conseguí durante una semana, otras veces unos pocos días y
una vez hasta un mes. No parecía que nada diese resultado. Lo dejaba,
una y otra vez. Debí dejarlo unas cincuenta veces. Entonces, un año ocu-
rrió. No puedo señalar muchas cosas que fuesen diferentes, aunque sin
saber porqué las condiciones fueron las adecuadas. La última decisión
cuajó y nunca he vuelto a fumar. ¡Es un misterio!

La espera al cambio
La experiencia nos dice que no necesariamente cambiamos del

modo y en el momento en el que queremos. No obstante, incluso a
pesar de que es posible que no sepamos con exactitud qué es lo que
hará surgir el cambio que resolverá la situación, podemos prepararnos
para el cambio, estar atentos a él y hacerlo más probable. Antes, cuan-
do tenía frecuentes migrañas, al surgir el dolor de cabeza utilizaba la
estrategia de ayudar-al-dolor-de-cabeza. Giraba el cuello lentamente de
un lado a otro, me daba masajes en las sienes, tensaba y distendía los
músculos de los hombros. Dejaba de comer sardinas, chocolate y fru-
tos secos, que era la comida que me apetecía mucho comer. Me prote-
gía los ojos de la luz, me ponía los auriculares y bebía agua templada.
Ninguna de estas cosas realmente me quitaba la migraña. Sencilla-
mente, me hacían sentir más cómoda mientras esperaba que desapare-
ciera. Por fin, la acupuntura modificó mis circuitos neurales, aunque
las conductas rutinarias de ayudar-al-dolor-de-cabeza llegaron a formar
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parte de mi vida posterior a la época de las migrañas y, sin duda, con-
tribuyeron a hacer menos frecuentes los dolores de cabeza a partir de
ese momento. 

Podemos hacer muchas cosas mientras esperamos a que surja el
cambio en cuanto a cómo nos organizamos. Podemos practicar las des-
trezas que se presentan en este libro; ordenar lo que está muy desorde-
nado, hacer que las cosas se vean, y las veamos, en mejor estado, y des-
hacernos de cosas viejas. Estas actividades no sólo acallan la parte de
nosotros que quiere hacer algo, sino que ambas preparan el terreno para
el cambio y, al mismo tiempo, hacen realmente frente a la angustia.

El cambio real –aquel que cambia fundamentalmente todo– es más
bien un obsequio que se nos concede en vez de algo que nosotros hace-
mos conscientemente. Las leyendas nos dicen que, frecuentemente, la
aparición de estos regalos es muy modesta. No surgen como incursio-
nes heroicas en el castillo enemigo acompañadas de trompetas y tam-
bores. Los cambios profundos se producen cuando estamos capacita-
dos para acogerlos. Lo mejor que podemos hacer es mantener nuestra
atención alerta y en una actitud de bienvenida, centrarnos en el pro-
pósito, practicar las destrezas y confiar en que el cambio está en cami-
no. Esta vez es posible que las condiciones sean las adecuadas. Es posi-
ble que este enfoque tenga éxito. Puede ser precisamente el enfoque
que nos cambie profundamente y para siempre.
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